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Me(lkioa.

LA CUESTJON CAPARRAPI

El doc~tor Anl1rl~s l'llS:V]a Aran~o, qlle con una presunción
Sill ejc'mplo. y á falta (10mejores títn10s para haecr brillar BU

ciencia, se ha impul'sto la illllOh1c tarea (le no respetar reputa-
ción eil'lltífica, porque cree lJue intl'nt:llltlo l1eprimir las ajenas,
así lCVllJlta la suya, tomó por pn~tcxt.o el asunto del caparmpi
para insultar ti la Facultad dc' Ciencias Naturales de Bogotá, y
{¡ mí ell particular. Acostnmur:vlo á que los ofendidos por él
ca]]en, salta como UJl energúmeno atacado de hidrofobia á vo-
mit.ar delluestos cont.ra mí, emplean(lo (,1 lenguaje mús desco-
medido y prOC:lh, Jlorque le llC ('.ont('sla(lo su agresión, y por
eso se cree lasti mado en su honra.

La cuestión talll poco es de honra, Hi1\0 de ciencia y de com-
petencia científica; y es á ese terreno Ilonde yo lo he llevado.
Si 1m salido mal pamela en r1 dehate, ddpeHe á sí ll1iHlllO,y na
reclame cC)JJsi<1eracioncsque 110ha sahi(lo guardar á los demás.

Xo las tUYOal agraviar gratuitamente, llevado de su ma-
l¡gni(lad, á (l1l respetable !,rofesor, tamhién padre de familia y
muy digno de cOl1Sir]eracióll y respeto pOI' muchos títulos. ¿Y
(le qnl~ maner,,? Con ulla críti<';t ramplona, para la que no se
necesita m(IS (~icnei'Lque j,¡ (¡ue He le Jluede conceder tÍ un co-
rrector (le pruebas de illlpr<'nta, y sin pntrar en el campo cicn-
tífico, porque has'a allrt. uo ,,1(;au)\a Ú ler.

;El qUl' ha ¡'cvallo su audacia hasta la temeridad de pre-
tender tihnar la memoria \'ellCrall(la de M IItis, se cree ofendida
en su rC¡l1ltacifm l'0rqlw se 1<'dpmllcsha SIl inHuficicncia!
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No espere el doctor Posada que yo deseielllla á contestar
IlUS insultos. Esas no son mis armas, ni jarnús apelaré íÍ ellas.
El lenguaje que debo obscrvar por propia dignidad y por res-
peto á la Corporación de quc es órgano este periódico, tiene que
Iler muy diferente del que sabe emplea¡' el doctor Posada como
familiar y muy natural en él.

La moderación y el respeto por los demás es mi divisa. No
la desmentiré; porque no necesito faltar á las consideraciones
que debo íÍ la sociedad, para exhibirlo tal cual es y no como
pretende aparecer.

Para terminar este debate, que el doctor Posarla califica de
dudoso interDs científico, paso :t contestar los cargos que me
hace, en el ordt'll que me los forlnul:l, haciendo caso omiso de
BU procacidad.

Después de haberle demostrado hasta la saciedad su inca-
pacidad para clasificar el caparrapí con argnmentos incontes-
tahles y con las citas textuales de autoridades irrecusablt's, nOIl
ensarta ocho púrrafos de palabrería hueca, 7.urcido de ajenas
ideas mal traídas, y propios disparates bambochados de inepcias
y notas insultantes; todo para negar que el juicio de Bentham
y IIooker se refiere íÍ la Monografía de Mcissner comprendida
en el PrOdrOrll1l8 de De Candol1e, é insistir en que el Ocolea
debe ir entre paréntesis, corno sinónimo de Oreodaplme.

El que De Candolle en 18a4 hubiera dado colo2ación en su
PrOdr01ll1l8 á la 1fonogr¡tfía de Meissncr, eso en nada infirma
mi argumentación. He dicho que Meissner no estableció límites
precisos entre sus géneros, y cito en apoyo las palabras textua-
les de Bentham y Hooker. Estos autores no se refieren lÍ Nees
solamente, sino también á Mcissner; y las especies que aducen
como ejemplos, las toman de la :Monografia de éste que trae el
PrOdl'01l1U8 de De Candolle (1).

El doctor Posada no puede asegurar lo contrario de 10 que
dicen estas autori(lades y lo que nadie ha rlicho ni consta en
ninguna parte.

(1) Dijo en los Anales que el caparrapí pertenece al género Oreo-
dapltne, tal como lo ESTABLECE Meissner. Ahora dice que yo le he utri
buído la fundación del género Ol'eodapkne á .Meissner; q\le ese género
fue establecido por Nees; y ti continuación, que el Oreodaplme de l\Ieissncr
no es el mismo de Nees. Eso sí es confusión de ideas.
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El que csa Monografía la traiga De Candollc, no cs razón
para declararla exenta de los errores que después de diez y
Dueve afíos han venido á dcscubrir los adelantos de la ciencia.
La parte del Genera Planlarum de Bentharn y Hooker que
trata de esta familia, se publicó en 1883, diez y nueve al'los des-
pués de dado á luz el Prodro1llus de De Candolle; yen un
espaeio menor de tiempo, verdades al parecer mejur fundadas
han desmerecido de valor, debido á observaciones más atenta!
y mejor dirigidas. La ciencia no es estacionaria: sigue en todo
la ley del progreso.

Tampoco son géneros sinónimos los que los lJOtánicos sue-
len colocar entre paréntesis. Yá dije que eso tiene su razón d.
ser, y cuáles ocupan ese lugar, que son los nombres de sección.
Si á noticia dcl doctor Posada hubieran llegado las leyes de la
nomenclatura botánica, no incurriría en el despropósito de creer
que 10 que ha visto entre paréntesis son géneros sinónimos.
Para su conocimiento y corrección le transcribo el articulo que
trata del particular, y (lice así:

"Art. 30. Lorsqu'on désire énoncer un nom de section con-
jointement avec le nom de gen re et le nom d'espece, ce nom de
section se place entre les deux autres en parenthése."

De manera qne la significación que eso tiene para los botá-
nicos, es muy diferente de la que le quiere atribuír el doctor
Posada.

Pero es lo mnjor que en medio de ese lleseoncierto de ideas
propio ue quieu e~ extrailo al asunto en que se ocupa, y con lo
cual pretende cubrir el flaco, nos da la verdadera clave de la
clasificación del caparrapí, y con ella la plena prueba, la más
concluyente de lo que he demostrado.

" Al hablar yo de IIn árbol del género mllnciouado, muy se-
mejante al conocido en la ciencia con el nombre de Oreodaphn.
opeifera (del cual puede billn ser simple varIedad), tuve pleno
derecho para darle el mismo nombre genérico."

La clasificación está explicada. Ni podía ser de otro modo.
Lo que tuvo en cuenta para llamar Oreoclaplme el c3prtrrapí,
fue la analogía que creyó encontrar con un árbol del Brasil
fIue da un prod neto análogo. Apenas puede concebirse cosa
más absurda ni más empírica. j Creer que ha encontrado el fun-
damento científico en uu accidente enteramente extrafl.o á los
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caracteres (¡ue le señalan á un vegetal su correspondiente colo-
cación en un orden determinadol EB,L confesión dc partc, habla
más claro que el mejor razonamiento para probar lo (p,e desde
un principio demostré, cuando dijc quc no habÍtt habido cla-
.ificación.

Luégo, para alejar esta idea, dice que las anteras del gll-
nero NeiJtandra tienen las celdillas dispuestas en arcos de con-
cavidad superior, mientras que las del Greodaphne están sobrc-
puestas por pares; y cree que eso basta para asignarle puesto
entre los Oreodaphnes . .Eso de que las celdillas de las anteras
estl'n dispuestas de ese mOlla en c1]\(ectandra, no se obscna
ilino en limitadas especies, y desde luego no es carácter taxono-
mónieo, ni como tállo admiUm Benthalll y lIooker; prueba de
ello que no lo traen entre los caracteres genéricos del Neetan-
dra; y el Genera plantaJ'ulII de estos autores es la obra más re-
ciente, la más esmeradt\ y completa que tenemos sobre género!!.
Pero easo que eso pudiera admitirse como car:lCtcr genérico,
querría decir (Iue el caparrapi no es .lVedandra, pero nó que
sea OreodaphneJ' pOr(LllOde sólo dos géneros no se compone I,L
famiEa de las Lauríneas, y la t1isposicjón de las vúhulas varía
en un mismo género con la amplitut1 ele las anteras. En la ma-
yor parle de los gl:lleros de esa familia el arreglo por pares más
ó menos sobrepuestos e8 general. ¿ Cómo distinguiría el doctor
Posada el Oreodaphne del Jlcspilodaphne, el l'crsea, el Oym-
nobalanus y el Campho¡·osllza, géneros todos en los cuales las
"úl yulas de las anteras están por pares solJrepuestos?

Dice que los demás caracteres son los del Ot'eodaphne, sin
demostrarlo. En ese número entra la sexuali(lad; las especies
que eomprell(Je ese génerv pueden ser hermafroditas ó políga-
lllo-dioieas. ¿ En el caparrapi eómo está repreóentuda la sexua-
lidacl; por flores Ilermafroclj tas ó por fiores polígamo-diojcas?
Hespuesta (Iue de segnro no podrá dar el doctor Posada, ni
menos demostrada.

Lo discutido hasta afluí da por rcsultauo, entre otras cosas)
el convencimiento de que el doctor l'osa(la hasta ahora ha em-
pezado á leer algo sobre la familia de las Lauríneas, que sólo
conocía de nombre, y que cuamlo creyó haber clasificado en
Bogotá el caparrapí, ignoraba completamente los caracteres de
ese grupo. Prueba de ello, no se sil'Yió, para el efecto. de
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las llores, sino de una parte del fruto, que lo creyó completo y
lo tu v') por nuez. Si entonces sabía lo que dice ahora, que el
género NeGlandra se distingue fácilmente (1) parla disposición
de las celddlas (le las anteras, ¿cómo no ocurrió á ese medio
tan expeditivo para no errar la clasificación:

Natural era que cuando Natos le encargó ese estudio, le
diera, no sólo hojas y fruto, eomo dice, sino también flores, y
todos los elementos que á mí me facilitó para el mismo objeto.
¿Qué diüculLad se le ofreció en Bogotá para examinar las florel!
que no la tuvo en MedeJIín, cuando ese examcn puede hacerse
{t la simple vista, sin ayuda de instrumentos: Si en Antio(luia
no se produce la planta, como dijo en la Biblioteca, ni se tras-
ladó á los lugares donde creee, puesto que no dice que lo hubiera
llOC1l0,es claro que las flores quc examinó cn )ledellín las llevó
de Bogotá, y ese exam<'n lo pudo hacer afluí. :\'ates no podía
llegarle las flores para un Lt"abajo ([U e iba á ser en su provecho,
J además, tenía superabuJl(1ante cantid;l(l dc <'Has entre un
frasco, tOlLis sueltas y las m(Lsen boLór., como las representa el
doctor Posada en su l;'un ina. Lu<'go si 110 lo lliw fue porq ne
le eran desconocidos los caracteres de la familia. Sabia, porque
Jo estaba oyendo, (¡ue era una la1ll'ínea, como supo que yo haMa
dicho que perteneeía al género .Ne<:tandra, y quiso salir del
~tpuro repitiendo lo que yo había (lieho. Pero como en Antio-
qlja vio qne Xates en su t<·~isadelantaba la ide;L de que po(lía
ser un género nuevo, tropezó con el Oreodapltne opo/lera del
Brasil, que tamuién da aceite, y con esto creyó qne bastaba
para declarar Oroodapltno el caparrapí y dar por llOeha la cla-
siücación.

El doctor Posada, como el r¡ue amb á oscuras por un sen-
dero desconocido, á ca<1apaso se encuentra metido en atollade-
ros de (¡ne no puede salir. Una vez qne suelta un disparate, se
l)fopone sostenerlo á capa y espada, atropellando por todo,
hasta las bas('s fundamentales de la ciencia. Habla de cm"polo-
gía, y no distingue de frutos, y, lo que es más, ni de las partes de
que se compone el fruto. El del caparrapí, de quc no ha -visto
sino el grano, lo llama nuez, y lnégo afirma que el del aguacate,
que tiene la misma organización del eaparrapí, es drnpa. Dispa-
rate sería Bamar nnez el fruto del caparrapí, si el doctor 1'0-
----------------------- .~~-~._-

(1) No dice tánto BailloD.
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sada lo hubiera yisto completo; pero tomar por frnto la almen-
dra de éste y decir que cs nuez, es doble disparate.

Entraré en algunas explicaciones, inútiles para los botáni-
cos, pl?ro necl'sarias para los que no lo son. La naturaleza de los
fru tos está determi uada por su organización: el que conozca
ésta no puede confundirlos. Y es (le imposibilidad absoluta su-
poner qne los que han establecido los caracteres de la familia
de las Lauríneas, no supieran distinguir frutos; que ignoraran
esas nociones (Iue no desconoccn los aprendices de Botánica.
Si tal ahsurdo pll(liera admitirse por un momento, habrían fa-
llado todos ó la mayur parte de los caracteres en que está basa-
da la c]asiHcación.

Tampoco es de creer (lue todos se hayan equivocado en el
conociUJiento del mismo órgano, y que sólo el doctor Posada
esté en posesión de la verdad.

'rodos los IlOtánicos le dan por fl'llto á las especi('s (le ('sta
familia una baya; y no es porqne lo digan autori(lades respeta-
bles, sino porque basta sahCl' Jo qne se entienrle por baya para
conocer que ninguno de esos frutos puede ser nuez ni drupa.
Para salir del apuro agrega una explicación que lo acaba de
enterrar. Dice que Jos botánicos descriptores no se sirven en
general de términos muy precisos al hablar <le inflorescencias y
de fru tos; qne se con ten tan con que se les entienda su idea; que
casi todos llaman baya el fruto de la mayor parte de las Laurí-
neas, y baya seca el de los géneros Silveea y Dycipilliurn; pero
que cualquier estudiante de Botánica sabe que !lO pnc<le haber
bayas secas. Es elecir, q!le está mejor im puesto en la naturaleza
de esos frutos el que ernpi('za á apn'IHler que los maestros de la
ciencia.

Si los botánicos no tuvieran que s(~rvirse de términos muy
precisos, en casos tan (lel icad os en que la mala inteligencia acer-
ca de la naturaleza <lel órgano hace cambiar los caracteres,
¿cómo podrían entenderse entro sí, ni cómo los entenderían los
demás? Si las ex presiones botánicas ftwr:tn an¡¡bológi(~as en
estulli03 donde más se necesita la claridad y la preeisión, donde
se trata <le establecer las diferencias precisas de caracteres, y
esta fuera la costumbre entre los autores de géneros, no habría
dos de acuerdo, yen lugar de facilitar la inteligencin de los
gúneros, no harían sino cunfundir mús las ideas, como se ha
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propuesto el doctor Posarla al emplrar la chicana donde no tie-
ne entra(1a.

Para darse á rntender es prrciso ser claros, y más en estn-
(lios de ('sta narllraleza.

Yo le pr('guntarí~ al doctor Posada, si donde dicen baya
dehe entel1(lerse nuez, donde uieen nuez ¿qué deberá entender-
se? Y aquí está precisllmente la prueba de que sí se expresan
con precisión, que tienen voces apropiauas para designar cada
cosa; y la preeisión es condición (le la ciencia. La ciencia no es
campo abirrto á la farándula.

La baya, dice, es un fruto suculento y de muchas semillas,
como el tomate. Se ve que el doctor Posada no conoce más baya
que este fruto. ¡';i sólo los frutos suculentos fueran bayas, el
del aji no debiera contarse en ese número; y si todos hubieran
<le tener muchas semillas, d del cailllel'ón tampoco lo sería,
porque no tiene sino una. 1'01' esa misma ignorancia sostiene
<plO el (lell'ersea grati881:ma es urupll.

¿ Qué se podrá pensar de los conoci IllIentos carpológicos
del doctor Pusada, cuando dos bayas bien caracterizadas de una
familia donue no se encnentra otra clase de frutos, dice que una
es nllrz .r otra tlmpa? Esto, con segloll'iJad, no lo diría lUl apren-
diz de Botánica.

El, sin embargo, con la arrogancia que le es propia, dice
{lne el fruto tlel aguacate es drupa al'chitl"po. tli ¡lO hubiera
dicho otros tlisparaks mayores, yo le J.iría que este es su arc!ti-
dispamle.

Un al'renJiz (1t' Botánica le úlJsella al doctor Posatla que
no todas las bayas son jugooas, como las do la vid; también las
hay secas eomo las del ají y como casi totlas las de las Laurí-

neas.
Estas no son especulacioul's, es lo q ne se ye: los objetos ha-

Llan; la ycrtlad salta á los ojos. Y son tan precisos los taxono-
mistas, que para designar, por ejemplo, la del Ocalea, dicen
baya 8e(:a,y no simplemente baya; ):hasta ahora natlje ha enten-
dido otra cosa, con excepción del doctor Posada.

No soy 'yo, según el moJo (le enten(ler los frutos del doc-
tor Posa(la, quien sostiene un disparate al decir que el frnto de
caparrapí es baya: son todas lasan toridades Je la ciencia.

Cuando el doctor POS:l(1a ¡,¡aya aprendido Botánica, conoce-
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rá la diferoll(;ia que hay entro uaya, uuoz y dnqm .. , A(IUí,
COIllOon todas las cosas, se llccosita mejor crill'rio, etc."

Insiste en que la:,; palabras que le tildé á Sil dl'scripeióll dd
(;aparrapí est(m bieu empleadas; y como una de dlas fuera pa-
noja, cree comprobar la propic(lad con r¡uc la usó, trans(;ribicnüo
una dctinición del diccionario de la lengua cast811ana.

El diccionario de la lengua no siolll pre es au turid:lll cuan-
do se trata de la,; voces técnicas de nna clcneia, por(lue ('sa:,;no
las impone 01 lenguaje sino la eiencia, y el diceionario las aeep-
tao Pero como un diccionario general de 101ll'ugua no puede
comprender las voces de todas las cienciOls, porque entonces
vendría ú formar \lna librería, ('[mús compldo sólo n'gistm
algunas. Por esa ra¡¡;óu, cada tlllO de los r¡IIllOS(,n (¡ue .'iediyjl1c
una ciencia suele tener su dieeionario cspeeial, y ÚSl;('S el (ille
~e consulta en easos dudosos. La autoridad ('n Bot:tnica para
esos casos es el djccionario botúnico.

No quiere (lecir esto que yo lliegue el qne la palabra pano-
ja sea castellana; pero no la acepto como t{,enica. No toclas las
palabras castellanas, por el solo heeho de ser túles, SiJIlcientífi-
cas, ni aplicables on la ciencia. P'iIloja, COIllOlIWZlil'Ca, tiene
lIna significación vaga cn el lcnguaje com ún, .Yla precisión,
corno se' sabe, cs el cal'úctcr (le la cicncia.

J,a vaguerla(] de los nombres vulgarcs es lo qne se ha tra-
tarlo de evitar señalando ú eada especie de inJloresecncia un
nombre que la determine.

Aunq lLO panoja y paníeula pneden traclucil'se por lllla IIIis-
ma palabra francesa ó inglesa, para los botánicos no SOIlsinÓlli-
mas; porque panoja sólo tiene aplicación cn el lenguaje vulgar
á la inflorescencia de algunas gramíneas; y con la palabra paní.
culo ó panícula sc dcsigna en la cicneiauna (lisposicióJl regular
que 11l1edc ser común ú flores (le distintas f:unilias. l~n el caso
en cuestión del capal'mpí, tiene menos aplicación, poniue la
inflorescencia de este vegetal es mixta.

Tampoco basta que las voces sean casti:ws si JlOest(lIl acep-
tadas en el lcnguaje científico. La palabra b~tes por pulmones,
es castellana; y sin embargo, el que ticne que expresarse arre-
glado á la cicncia, no emplea sino la que ústa tiene reeollocicla.

Habla de su viaje á Jerusalén como si yo le hubiera hecho·
alguna crítica literaria. No lo he leído, ni ereo q\le hubiera arle-
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l¡¡lItado il<l(b L:01l.u ]L:dul':L. .\.dllje, eOll1o modelo del acierto
en sus e1asitiei1ciones, lo que trae soure los llamados b~jucos de
agna, á que me llamó la atenL:jón un estll<liante; y no mcncio-
né más equivocaciones, porqlle para ejcmplo me bastaba una.
Ahora he visto <luc habla <lel arbusto <le que fue heeha la coro-
na de cspinas <lel Salvado!', que encontró sin flores ni frutos,
pe!'o (Iue por la/isonomía no le quedó duda (le que es el Ly-
CiWll mediterranillill de Duna!. una planta tan inte!'esante por
su importa1lL:ia históriea tenía que ser muy conoeida eicntí1ica-
Jllente; y en decto, no es menesLl'r ir á .J erusalén para saber
qué es el l'aliurus aculeatus de la familia de las Hlta1llluiccas.

Volviendo al bejueo <le aglla, dice así:

" Los bejucos de que aquí Rehabla, que dan una sabia insípi-
da y potable, reciben de los caminantes el nombre de bejucus de
agua. Engruesan ha~ta llegar á dos ó tres pulgadas de diáme-
tro y se elevan á los más grandes árboles, y como sus hojas
s610 se eneuentran en las copas de Cstos, hallándose desnudos t!n
toda su extensión, no es fácil o{Jtener los elementos necesarios para
clasijiGa1'los, por lo que hasta ahora se han tomado por vítis. Yo
logré eXHUinar algunos con precisión y establecer de una manera
indudable que ~on bignonias."

AJlOra dice:

"Afirmé que aqupllos bejucos eran bignonias, y lo dije sin
ver flores ni hojas, por s6lo el examen del tallo que cualquier estu-
diante de Botánica de pocos mesefl es capaz de conocerlas."

De Tllllnem q ne la clasi licación llc esos veg-etales en la fa-
milia de las Ampelídeas, rcconoeiJa por tollas las autol'illades
científicas, esL[Lequivocada por insuficiencia lle elementos para
el examen, y lo que no han podido los botánicos con el recurso
lle la ciencia, lo puetle hacer el dador Posalla y cualquier estu-
diante de botánica de pocos meses, con sólo ver el tallo.

Obsérvase UlHLcosa bien peregrina, y es que siempre cono-
ce con evidencia elllombre botánico de 11 na planta, no por los
medios establecidos por la ciencia para llegar á ese resultado,
sino por la inspección del tallo, la fisonomía de la plant.l, sin
flores ni frutos; y como tiene que suceder, el resultado de la
determinación es un disparate. Humboldt y Bonpland no pu-
dieron saber ni siquiera á qué familia pertenecía un árbollla-
mado de las camisas, que vieron por primera vez en Venezuela,
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porque lo encontraron sin flores ni frutos. Pero esto no es obs-
táculo para el doctor Posada, que, en semojantes conuicione8,
no solamente conoce la familia, sino el género y la especie á
que pertenece la planta.

Me llama la atención á nn Boletín de la Sociedad Botáni·
ca de Francia, dando dico que está publicada una comunica-
ción suya sohre el mismo asunto, corroborada con las opiniones
de Burcau y Correa de Mello, de donde resulta q no los bejucos
de agua !le aquí y (lel Bmsil son bignonias!lo los g('neros Big-
?lonía, 'I'ynanthlls, h1llldia y Pitltecoctenium.

Fenómeno bien extmfio, por cierto, sería que una parto de
las especies de la fami lía !lo las Bignoniáceas ofreciera la particu-
laridad común á todas las que componen la familia de las Am-
pelídeas, y que así so apartaran del grupo á (Iue pertenecen.

:Esas plantls con esa anomalía sólo las (lebe conocer el doc-
tor Posada, pues hasta ahora nadie, que yo sepa, ha hablado de.
ese fenómeno; yes bien raro que el doctor Posada, r¡ne se mues-
tra tan atrasado en cosas tan tri \'iales en la e<1admadura, estu-
viera tan a!le1antado en esos estudios en su juvontu<1, al punto
de corrrgi l' á sabios de gran talla.

Ni algo de eso hubiera en la familia de las 1Jignomáceas,
¿c61ll0 no lo ha (licho hasta ahora ningún botánico? Uml
particularillad fenomcnal qne ha descubierto y hecho conocer
en Europa el (loctor Posa(la en 18GG, la ignoran tOllavía Bentham
y IIookcr eatoree aftas después. Y no se !liga qne por sabido 10
callan; porq ne al tratar estos an ton's de las A rn¡¡elídeas, no la
pasan por alto, y se expresan así:

" Arbustillos 6 plantas fructicosas, con mucha frecuencia tre-
padoras, c·.lrgadas de un jugo aC\lOSO,por lo general IllUYabun-
dante."

y (le las Rigllonúíceas nada de esto dicen.
Pero hay más: los bej lIeos de ligua tienen nn tallo tan

blan(lo, qne los mús gruesos se cortan de nu solo tajo; mientras
que el dc las Bignoniáceas es notable por su durrza, y ru muo
chas espeeirs ignala á la rIel guayacáll.

La planta m(\s recientemente dcscnbierta en el Jhasil con
la misma particlllarillad ele Ilurstro bejneo de agna. es el OiSi:!US

hydrophora de Galll1iehau(l, y Pi nombre está (liciendo la fami-
lia á <¡ne p('rtl'ne('e.
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Pero Cilla entrega x I ce los .1 nales de Medellín, correspon-

diente al mes ue Septiembre próximo pasado, y es lo más re-
cien te f}ne nos ha llegado del sapiC'lltísimo doctor Posada, ~e
encuentra una de sns mejores clasificaciones .

.Me refiero ú sus estl1Llios médico-legales. Allí se lee f}ue el
namú, planta nLny común cn touo el contincnte, y bien cono-
cida en el paí:; por el gustú dcsagnH1able que comunica á la
leche y á la came del ganallo que la paee. es el Pimbrit'tylis
anUU(l.

Para COllocer el ues pl'Op(J8ito baste s,¡ber que el Filllbrílity-
lis es una Uiperácea que no pertenece á la flora de Colombia,
que no tic:w las propiedades del lIa1m¿, porque hasta ahora na-
die Jo J¡~ ,lic!lo, ni dOllue se prodllee la admite como pasto el
ganado. Pertenece :t e8as especies de la misma familia que se
dan ('11 lus pan tallos y 8Cconocen en el país con el nombre de
cortadera. }licntras ql¡e elultmú e8 el l'ETIVEIUA ALLIAUEA,

de la familia de las Pi/'JZúceali. La primera correspondc :t la.
clase de 108 JlwJtúcútilcdrJlleús, y la segUlllla Ú los dicotiledóneos.

De manera que no sólo ha e'luivocado la familia, el géne-
ro y la especic, sino, lo (¡lle es más, la clase; lo qne no haría un
principiante de BotÚnicll.

;,y así tiene pretenRiones (le clasificador el que no distin-
gue siquiera las tres clases ell (lue sc dividen los vegetales?

Aquí tiene su lugar al¡uello dc su nota séptima.
Ahora cabe preguntar al doctor J'osatla (Iué órgano tuvo

en cuenta pam esa c!asiticacióu.
Clasificar no es poner nombres como quien pone apod.os; es

darle á una planta e¡nombre (¡ue le hall sel1alauo los botánicos.
Enhorabuena <¡ue no distinga de familias, no tiene por qué.

Pero eflui vocal' un dicotiZedóneo;con un monocotiledóneo, es cosa
que no haría un aprenuiz de Botánica.

¿ y 110 podré yo decir que estos adefesios Ion muestras de
su obra monummltal?

A Ill'mos que e~té escogiendo despropósitos para los Anales,
y reserve lo bueno, lo correcto, con riesgo de (lile se le quede
inédito.

Basle este ejemplu para conocer (Iue es un disparatadur y
que su ignoraneía en Botánica es crasa.
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N:llla digo de la ceb.7dilla, fllle la llama eon su nomhre bo-
tánieo, Scltoenocaulon o.tlicinale, pOl'que éste y el vulgar se en-
cuentran juntos cn tOllas las obras de farmacología y de tera·
péutiea, y Guibourt los trae hasta con los sinónimos bOUlllicos.
Asimismo convengo cn que est(t bien cl de la caíia-urava, Gy-
nerimn saccharoides, yel de la ¡raca, Carladouicrt pallllata;
porque unos y otros se leen en cln úmoro 112 de la serie déci-
ma dc la REVISTA ~fÉIJICA. Falta saber si la planta de (11l0 ha-
cen sorn])rcros tremm(los en Antioquia sea la misma con ljlle los
trabajan en La Jfesa, y {lla cllal nw refiero en mis est\l(lioB sobre
los Te:di7es de Colombia, que trae elllúlllcro (lel citarlo perió-
tlico.

)f[ny alarma<lo sc manifiesta porqnc he ofreeido echar á Inz
los disparatcs qno trae la o])ra del <lodor Uribe en su parte
botúnica y ljne est{m vaciados en la misllla tnrrlllC'sa rllle el del
naUlú.

Protesta qllc no son obm suya, y qlle JlO IUl leíllo el libro,
desllUés de siete afios de publicac1o,

El <1oetOl'Uribe se propnso r¡ne S\1 ohm fllera esmerarla
hasta en la edición: natural cra ¡¡ne hubiera eseogi<lo para eola-
boradores las personas mús i(lóneas; la competencia del doctor
Posada en ciencias naturales era in(lisputahle, y más en el ramo
dc Hotúnica, quc es su fllerte; era, Jllles, la perWIl:l llamarla á
tlcscmpel1ar esta parte ue la ohra. Ademús, el doctor U ribe lo
menciona entre los eolahomdores, y yo no tengo motivo para
dudar de lo que dice este sel1or.. Ro verl1ad qne c!l1octor Uribe
dice que consultó á '['riana, pero dobe entenderse que fueron las
obras <le éstc y no á la persona; porqno lo único f¡UeCSt{l exen-
to de <lispllratcs cs lo que apareee tomwlo <ld Prodl'o1l/lls <le
~rriana.

El doctor Pos:tf1a, (1110 se muestra tan eeloso do su reputa.
ción científica, si no tu vo partici pación direota en la Geografía,
ha dcbi<lo reclamar por haber hecho figurar sn nombre en una
obra en quo no había tenido intervención, y donde los yorros
tIe otros lc podían ser imputables; y nalla de oso parece que ha
hecho. Dice que ni la ha leído. No puede ignorar que en ella-
sc habla de la vegetación de Antior¡uia, y no le mueve la cu-
riosidad dc vcr cómo está tratado esc ramo. Yo nada tengo que
haccr con la gcogmfía do cse Departamento; poro desde que
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supe que traía eU<lllros sinópticos sobre la vegetación, la hus-
qué pam ver esa parte; y creo (¡ue para un antiOI]llCUO, y más
si se eree naturalista, será de mayor interós su leetura.

Vea, puos, el doctor Poswla lJ:ue ha habido ínertes presun-
ciones, y tal ve;', ínnJamcnto para (Jite yo le teng¡1 por autor de
cse trabajo, y eon tanto mayor ra;r.ón, que, como he aicho, no
tengo motivo para tItular de la veraci(lad del doctor Ul'ibe; y
por lo mismo (¡ue ustell dice qne este seuor no entiende de esos
ramos, sospecho que se valió de otros; .v la CeTlSllrano recaería.
sobre ['1, sino so]¡r(' el directamente responsable, que sería el
antor del trabajo.

Pero pllesto 'ju(' llsted diee que 110 es 01 antor, ni ha tenido
partieipación d(~ninguna clase, yo lo reto ti (lne revise ese tra-
bajo y emita sn opinión, ('xprosa)l(lo si tiene alg() censnrable y
en (lué eonsistl~lI los reparos: bien ontl~ntlitlo q'.le si ILO lo haee,
prueba (lile es obra snya.

En tro allOra ú cuntestar lus eargus lJue hace á lo qne 110IlU-
!J]icut1o ,y {Lmi,; Jeeeionp,; ele Bot~llica; par¡L lo enal va para dos
arLOS ha e,;LLIlorccogicllllo mat(~rialcs dc la HEVJST.\ MÉrHcA, los
Anales de lllstrllcciún, etc., yel(~Slll¡és elc tanto escue1rifiar, sale
con media doue¡w du nombres técnicos ele los (Jlle su empIcan
en ¡as dCSCl'il)(:iolll'sIJOtúnicas, y q¡W por ignorar su aplicación
los declara, en Sil sabiduría, s:wa(los (le algún dicnionario iné-
dito dc lenglla 11UScollouiJa.

1'ero antes quicro tlesnlllucer el eargo ue herejía que lile
hace por h:L1Jerclll\lW r¡ue las ltl~i((s no entran para nada ell lag
cleterminaciolw8 ge11í:rieasy" Jo (Iue llwti •.ó la tremenda Ilota de
excom uniull marcada con el númcro siete q lIe yá lc he scfi¡~la-
do su lugar con aplicación al autor dc ella.

Sostengo, con las autoridaucs en la ciencia, "(Iue las hojas
no entranlJal"a nada en las determinaciones genéricas." Baste sa-
b('r q uc los caractercs de los géneros se toman de los órganos de
reproducción, y que con éstos nalla ticnen que hacer las hojas.
}; ingún botúnico [lue(le determinar genéricamente vegetal algu-
no por medio de órganos en que no se han fundado caracteres.
Solamente un empírico que ignora los principios de clasificación
puede sostener semejante absurdo. Otra cosa, y muy distinta,
es que se mencionen en la descripción de eada gánero, su dis-
posición, forma. etc., como se dice también, si las plantas á
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que se refiere el género son herbáceas, arbustos ó á rboles, etc.
Esto no se agrega como carecteres del género, sino para fijar
los límites de los órganos de \'egetaeión en el grupo genérico; y
la mejor prueba es que nn boUlIlico para conocer el género exi-
~e órganos de reprodncción, y no echa mano de Jos de vegeta-
ción sino para determinar la especie.

Yo le pregunto al dodor Posada: si las hojas entran en los
caracteres genéricos, ¿en qné se funrlan los específicos?

Oiga nsted cómo se expresa en este particular Germain de
Saint-Pierre:

"Los caracteres de los grupos de un orden elevado, familias,
por ejempJo, están basados sobre diferencias de formas qne pre-
sentan los 6rganos de la fructificaci6n, principalmente los granos
y los órganos de la tloraci6n. Los caracteres que separan los gé-
neros entre sí, son generalmente de la misma naturaleza que los
preceJentell, y resultan de cambios en las formas 6 en la disposi-
ci6n de los 6rganos sexuales. Los 6aracteres que separan las espe-
cies en un mismo género, se toman de las diferencias que presen-
tan los 6rganos de la veg~taci61j, FORMAS DE LAS HOJAS, inflores-
cencia y manera de vegetar."

l<JIdoctor Posada dice qne "sou muchísimos los géneros
que nn botánico pasablemente ejercitado puede reconocer por
la soja fisonomía de las plantas, por la il18pección de las hojas,
y qne á veces ni ann se necesita ser botánico." Me abstengo de
darle al autor de csa f!'ase el calificativo que merece. Ha dado
la prueba en con trario cuando por la inspección de las hojas y
algo más creyó que el caparrapí era ]{ectandra.

y le sirven tánto y tan bien las hojas al doctor Posada
para clasificar, como se echa de yer en el caso delnamú . .Esta
planta tienc hojas ovales oblongas, y el Filllbri"tylis, lineares
y angostas como las del carrizo; es decir, que se parecen la una
á la otra planta como un huevo á tilla escopeta; y así le puso al
Ilamú el nombre de Firnbristylis annua.

J<Jneste caso no fne sólo "miopía," si no ceguera com pleta,
y de ésta adolece su ciencia.

El que sin ser botánico reconoce el clavel por sólo las ho-
jas, y lo mismo la rosa, es porqne oc antemano conocía las
plantas á que pertenecen esas hojas; y si es botánico, por el
examen antelado de otros órganos su periores. .Eso pasa siem-
pre con lo que es conocido; la operación es de reconocimiento:
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e3 lo (Iue se llama a(li vinanlas de Pero G 111110. Pero otra cosa
ocurre con lo que se ve por primera rel.

A cualquier botánico medianamente entendido que se le
ofrelca determinar genéricamente una especie deaconocida, no
echa HlallO de hojas sino de las flores y los frn tüs, y sólo ocurri-
rá á las hojas para fijar la especie, despu{~s de haber determina-
do el género por medio del examen de las flores y de los frutos.

Otra cosa, y muy distinta, es que no suminidran carácter
alguno para la clasificación, COSA QL;E YO NO HE DIcno; antes
afirmo que con los demás órganos de vegetación, sirven para ea-
racterizar las especies drspués de deterrni nadas genéricamente
en vista de los órganos de reproducción, q ne son los únicos q uc
encierran los caracteres esenciales y de primer orden.

Pretende disculpar la pésima descripción qlle hizo del ca-
parrapí, diciendo que como consideraba esta planta esprcie de
un género determinado y conocido, no tenía para qué repetir
el análisis de la flor; cosa propia de principiantes c.tando no
saben disti nguir caraetrres genéricos de específicos.

De mis descripciones botán ieas dice (jne son largas y cansa-
das, hechas con aynda r1el microscopio, y para plantas que no
811'''on.

i'li súlo los botánicos leyeran eso, no me tomaría la pena de
refntar semejantes sanr1ecrs, propias <10 quien no entiende la
materia.

Si los caracteres gellérieos fneran completamente idénticos
on todas las especies do un mismo género, desde luego sería
in útil establecer caracteres diferenciales, y estas expresiones
deLerían borrarse del lenguaje botánico.

Son los caracteres diferenciales los que usted ha confundi-
do, allrrr mis descripciones, con los caracteres genóricos; y.
son {~sosprecisamente los <jue particularilan y determinan la
especie, y los que jamás se omiten en una descripción, si ha de
ser clásica y completa (1).

------- ..~. __ ..... _-

(1) Es bien particular que le sean muy familiares las plantas que he
descrito, y que botánicllmente no eran sino imperfectamente conocidas
por falta de detalles, y que no conozca las que trata de describir: que á
cada paso nos venga con especies nuevas, imaginarias, y hasta de géne.
ros que no tienen representantes en las Floras americanas, como el
Exc(t~a,.ia gi,qantea, y que desconozca las muy conocidas, eomo el Petive·
"la alliflcea.
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¿ COJl(jlle las ,jrscri pciOlleH com pletas .v det alIar1as, las fJne
(lan mejor idea de Jo r¡ue se describ('. y (JlIC s'l\)o!1('n más estu-
dio y mejor conocimiento de la materia, son dc aprenrlic('s, os
deei e, las peores; y las r¡ue na<la dicen son (le maestco?

Dígalo si no la del eaparrapí. 11011(1eá tiro <le hallesta se
descubre la clase de maestro.

r:Sorá por no parecer aprendi7. por lo qne en el re<lucido
número <le descripeiollcs (pues no pasan de tros las q110 ha intell-
tado el <loctor Posada), jam{ls se ocupa en los órganos (lc repro-
ducción? En Sll Smila:¡; snn!Jllinea, todo lo que Iliee es: "Ha]'
masc111ina" y puntos sllspollsivos; en SlI E:rcmcaria ,r¡igantea,
ni eso; en el eaparrapí, fIne las flores son amarilklltas y pO<¡11e-
nas; no ohstante <¡110 SOIl las mús grandes elltrc 1:Is especies
de lauríneas.

Para dl'scrihir hojas simples. y como lo hace el (loet;)r 1'0-
sa<la, no se necesita de la Bot:í.niea.

Limitarse en 11n:l descripción {l hahlar (le hojas, con medi-
das de lOil!Jillld ylatilud, y lIa<la más, er¡uintle ú em¡W7.ar un
retrato por los pies, y al ]Iegnr al hnsto tirar los pinceles, dar
por termina<la la obra, .Y COII ('so p!dcllder r¡nc se rceO!]()7.ca el
origi na!.

Convengo ell <¡11e I:\s llescripcionos 1:Irgas sl'an cansatlas
para quion no entiende (,1 aSllnto, pilOS no se IJaccn para l'l1tre-
tener; pero son ésas las <¡ue pre!il'rl'1I los entemlidos.

El <1csarrollo de una fórmula algebraica on !jIte csUt basado
el resulta<1o (ll' 1111gran prolJlema llO 10 oi I'{w con el mismo in-
ter['s el matemático entendido yel paleto.

~i no tuviera biell medidos los pUlltos <¡ue cal7.a el doctor
Posada Oll materia <le estudios ]¡ot(illieos, me admiraría tarnafla
inscnsatl'7.; pero lo cono7.CO, y ll~illa de eso me sorprel1l1e.

Dice <¡ne me vio en la BibJiotl'ca con Ull ramito de flore/!
buscálldole C'1 parl'eido en las láminas (]l' la Flora del Brasil.
Esto es falso. Yo llO lIe\'(, nada de eso á la Biblioteca. Ni las
floros que se procuró Nates estaban en ramitas, sino sueltas,
como yá lo he dicho. Ki tampoco clasitico hacil'!1l10 uso de nin-
guno do los rocmBOS del doctor Posada, r¡ue 110 puede apelar ii.
medios científicos: y probado ostá quo el que 110 puede descri-
bir llna planta, menos puedc clasiticarla.

Quien no distingue de int1orl'scl'neias, ni la naturaleza <1l'los
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frntos, ni las partes de que éstos se COlllponen; que cree que la.
alrncn(lra es el fruto, es necir, quc no sahe organografía; que 19
cogen dc nucvo las voces cmplearlas cn las descripciones botá-
nicas y hlS tom:1 por adefesios; en una palabra, <[ne ignora por
completo la glosología bot[tnica,-ese no cs botánico; ." ese cs el
~loctor An(1l'ús Posarla Amngo.

Ese sólo puerle, cn sún de clasificar, poner nombres á cie-
gas, como el qne le :womO(lú al n(11I11í.

Con el título de r:ú 1111cvnrí¡'bnl del Grl1lrJw so publicócn
cste mismo pcriú(lieo, por Septiembre (le 1881, nna noticia del
¡loctor I'osa,l:t. en ([ne <lespu{~s de nH'ncionar algnnas de las
plantas qne snministran el caucho :lel comercio y otras que no
jo prodncen, y sin citar si(¡niem lo (jll(' ela {,I(lo mojor calidad.
dice, l~on la arrogancia que acostnmbra, qne va á dar á conocer
otro veg,·tal muy abundante en Colombia, que es actu:J1rnente
objeto (le una grall(lc explotaci()ll: " !'crtclll'ee al g{,ncro 8,¡;Cl8-

caria (SajliulII), y forma una especie nucva que llamaré E.¡;ae-
caria !Jl.fJaJltea.'· ~l'gllidamcntc hace una ell'seripciún de las
'lIlC aeostulllbm, siempre pasaudo ]Jor alto los caracteres esen-
ciales que establecen las d ifcrencias gen('ricas, y asegll ranuo.
bajo Sll palahra, lo (lne 110 pnerlo dO¡IlII~trar; y del frnto que
no determina dice lo qne menos puede particularizar la especie.
"que es arrerlonrleado, COIl1PUl'sto ,le tres cocas (1) (¿r¡nirl?).
con semillas lellticnlares (2), !H'gruzc:Ts, tllberculosas, de ocho
milímetros de t1i[lllletro." Con lo cll:lI 1l:T(lase (lel1llc.

Tam poco lliee los lugares dOIlL1ose }ll'<ldnce, ni el Ilombre
vulgar con que ('S conocida la planta; y sabido es qlll~ todas
),tS plantas (le alguna importancia, cnalesquiera que sean sns
aplicaciollcs, ticllen algún !lombre (lue la~ haga conocer.

Toda la descripción se limita á las hojas y á lo qne qneda.
c(1)iado tl'xtnalmellte.

l'cro es el caso que en toela la Am(,riea todavía no se 1m,
encolltrado Ilinguna especie de Ncc(f'c((ria. Bentham y Ilooker.
al hablar de e~te g('llero, se pxpresan asi:

"Se han descrito cercll. de treinta especies; de esas hay que
rebajar muchas que habitan el Asili tropical y subtropical, la.
Australia y las islas Mascariñ'is. Las e"pecies consideradat! como

{1) E,tas sí son voces de diccionario inédito (le lenglla desconocida.
(~) Son globosas las del g{,nero P,~I'CIPI1Nl1·itt. Véase á Bentllam,
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amerieanas por MilJer en la fiora brasileña, y referidas al Euexc(f;'
: caria, no se encuentran en nuestros herbarios."

y cuenta con que los herbarios de Lonures son los más
ricos del mundo. Va para dos siglos que se esLá formando el do
Kiew con colectores en todo el mUllllo; y si alguna especie
americana se hubiera descubierto, !lO faltarí:. en ese herbario,
el que llIÚS ha servido ú BenLharn para la confección de
su aDra. El doeLor Posa(la cscrilJió ese artículo en 1081, Y lo
que transcribimos de Ben tham es posterior al ai1u de 188:2.

Al doctor Posada le ha dado por llamar especies nuevas lo
desconocido para él, (Iue es todo. Los qne entienden la materia
saben cuún difíeil es declar:tr una especie nuera. Para eso se
necCl'ita haber estu!lia(lo las espeeies conocj(las hasta en StHl

menores !leLalles, y esto no se eonsiguc con conocimientos
superficiales.

El cancho mús estimarlo lo producen !los especies de Cas·
tilloa, que son el C. elástica y el O. Nal'kltamiana. Y es bien
particular quo ulla planta tan CO/ll Ílll, como asegura (Ine es
la descuuierta por el (loctor Posarla, no la lmyan encontrado los
exploradores ingleses qlll']¡an venido á llerar siI'll1illas y aeodos
de r:Gutc1l11.

.:\11'. Huberto Cross recorrió to(lo ol istmo dd Darién,
donde enm mús abundantes las eSlweies (Iue dan el mejor caut-
cli?{. En 1875 se embareó en el río Uhagres, y desplll:'S de inte¡'-
narse cn las sel vas espesas, halló la especie llalllalla Castilloa
Markltallliana, de l\I. Col!ins, planta de 180 pies ingleses de
altura y 5 de diámetro.

Según el doeLor Sprouce, au toridad en la maLeria, la COl"

dillera de los Al1lles separa los Castilloa de los lftvca, y los
árboles de cancho que crecen hacia el OrienLe de los Andes, son
del último género.

Col!ins enumera ucho especies de lfevca y ninguna de
E:rc03can·a. Menciona hasta las especies de inferior calidad
conocidas. El IJanr:ornia spcciosa, apocinia de Río Janeiro, la
traen estos autores entre las espC'cies de eauellO de inferior cali-
dad en Sur América.

A pesar de ser propias de Africa las especies de Exc03cal'ia,
el eaucho africano liO se extrae sino del l,andolpltia, }' de!
Baliea de Madagasear.
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¿ Cómo ~in salir c1e .Medellí n 1m podido d doctor Posada
encontrar H:rcwcarias productora~ tie caucho, y más cuando ha
prollado no poder conocer ningúlI vegetal por sns caracteres
botúnicos?

Si alguua cosa hay (Iue no se pre~te ¡í la faránc1u1a, son las
ciencias natura!f's.

La HoUmiea cs eiellcia práctica; todo d estudio de esto
ramo va encalllillado á rc~olver este problema, según la expre-
sión de Lillneo: "DADO UN VEGETAL, lJECIR EL XOMIHtE QUE

},E HA N s~,s¡ ALA /lO LOS BOTÁNICOS"; csto es lo que se entiell-
de por determinar botániearnente una planta, y esto lo (Iue no
puede hacer el dodor Posada. El que está en capacid:ul de ha-
cm'lo puede igualmente retratar ese vegetal, exponiendo los ca-
racteres que le han servirlo para conocerlo, y esto constituye la
descripción, que tampoco puede hacer el doctor Posada. Luego
no cs botán ico.

Dice que le "parece gracioso, en SUIllOgrado, qno yo pre-
tenda ensellar [Ldescribir plantas en castellano, etc.," califican-
do de disparates las voces técnicas de que hago uso en mis dcs-
cripcioncs 1Jot:lIlicas; y empieza por la palabra nervadura, que
11 ice todavía no es castellana.

Bs castiza, yadern[Ls, del lenguaje botánico. Abra usted el
Diccionario clásico (le D, ,Joaquín Ham6n Domínguez y ahí
enconLrar[L:

" NERV ADUltA. s. f. (Botánic9,). Todas y cada una de las ra-
mificaciones formadas por los vasos que recorren el 1hubo. Cada
uno de los hilillos Ilalientes que se extienden por la mperficie de
las hojas de algunas plantas y los pétalos de ciertas flores."

Ahora oiga lo que dice el Diccionario (le Botánica de Saint-
Pierre;

"NEltVURES, NERVI. Faisceaux fibro-vasculaires qui cons-
tituent la chllrpente du limbe de la feuille, et forment des lignee
saillantes (llla Lace inférieure de la feuille) simples ou rameuses,
llouvent anastomossées en rameaux, etc."

De la palalmL cus]Jidado dice q uo "no sólo no es castellana,
sino quc es !falicada, impropia al aplicarse á las hojas, (Pl0 sólo
los cuerpos sótúlos pucden tener cúspide, pero no las figu-
ras planas."

Sería cosa curiosa que mientras el Diccionario tmstellano no
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acepte las voces técn ieas ó no las eom prcn<1a, 110 las po(lamoll
usar.

La palabra cnspi<1ado no cs galicada, <lactar Posa(la: es de
origcn latino. Galicismos llamo yo cosas como éstas: "recti-
ficarlas ú la pluma," "que él sabe m:ts de i¡Jiomas que de cicu-
cia," y muchas mús (¡Ile pudiera citar ;le las ue su gasto.

Si r¡uiere saber si los botánicos emplean esa palabra y con
aplicación PltECISA.'tIEKTE á las hojas, abra cnalrlniera obra de
botúnica <lescriptiva. Pero para no ir muy lejos, le citaré llO
más qne el I'rodroll/1ls de 'rriana, que alllla cn manos de tallos.

Elija cuall¡uiera <le las sign ientes p:tgi llas: :JO, :U, :3.), CS,
ca, 72,7:;, ~'J, 117, l:n, 141, lC:J, lG4, lCS, lGD, HA,18G,
21)3, 20G, 2:¡·t, 2+:¡, 2')8, 2G.J, 2G(), 21'2, 2:¡O, :3:34, :31:), y en
todas ellas encon trarú esa palabra apl iClula ú las llOjas.

y pnesto que le cito nlla antorillall, 110 hay para '11[[; apelar
Ú <1icciunal'io.

"Habla <le estigmatos e ~),"dice.
e Tan atrasado asi es tú usted, <loctor 1'osa<la, qne le sor-

prende esta palabra:' Sepa rIlW es mny castellana y del lengua-
je botánico. Pero usted no tiene por qué saberlo.

Yo no <1ebiera apelar para contestarlo sino al 1>iceiollario
botúnico; pero ya qne me arguye con 01 ele la ]ellgna, COllel
mismo le cor1t('sto.

" ESTIG.'tIATO,dice Doruínguez (Hotánica), parte del pbtilo
destinada ¡í recibir el principio fecundante y transmitirlo al ova-
rio, sea inmediatamente, sea por conducto de un cuerpo interme-
diario que 8e denomina estilo."

"STIG~IATE, latín sU!lma, dice el Diccionario de BJtÍtnica ci-
tado. Extrémité glanduleuse d'un carpelle ou d'un ovaire (pistil),
8urmontallt immédiatement l' ovaire, etc."

Esta palabra estiglllato es la pesadilla del doctor Posada.
Casi no se pasa afio qne algún estudiante antiO(l'lUfio no me
haga alguna observación sobre ella, y siempre lle comprendido
de dónde viene la cosa.

llay q \le eom padecerlo ....
Para abrcviar, me bastará seguir definiéndolc lo quc no

conoce.
CAPITADO Yienc de la palabra latina capitatus, en forma

de cabeza. Se aplica á todo lo que termina en cabcza redonda.
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CAl'ITATUS, dicc el Diccionario botánico citado, cn forma do
cabeza.

y aquí vuelvo á rcpetir: ni tudas las voces (¡tiC se hallen
en el Diccionario de la lengua se !lan !le apliear en las ciencias,
ni pare¡ ue las de éstas no se cncucu trl~Uen ese Diccionario, se
han de declarar bár !Jaras.

l)eliat!as vicne del latín peltatlls, cn forma de escudo.
Pelté, peliatlls. Se di(~c do un órgano cualquiera (una hoja, nn
grano) que es or!Jicular. (Saint-Pierre).

Glabro, dice el Dicciunario castellano, desprovisto de pelos;
y el botúnico citado, GLA BitE, fllt;bel'. Se dice de un órgano
(tallo, hojas, etc.) complctamcnte desprovisto de pelos.

Corl'ufladas vicne uellatín cOl'l'lIf1atlls. El Diccionario de
la lengua u ice: COITllgal1ode corrugar y corl'llgarse; y el botá-
nico, CO/WI'(JATU8, cliiffouó, plissé irregnlil'relllellt, i"rUlICé,
forternellt ridé: petala COl'l'lI!!ata.

Carcna, CA ((EX A (Bot(lI1iea), pUalo inferior (le l:ts flores
papilolláe(~:ls, ([ne se parece á la earena de uu buque. ([)ornín-
gllez, Diccionario citado).

Aqní es de a(1vertir que el doctor Posada, con sobra de
malieia ú mejor de malignidad, dice corolas corrufladas ó con
carena; "y e.l:ostolllio en forma de al'ill(l," para uur á entender
(jue yo lo he expresado corno lo pone, y qtlr. los empleo como
sinÓlI irnos.

Menos fursa y mús lJuell:L fe, (loctor Pos:.ula.
Si en algún escrito mío ha visLo llsLetl esas palalJras en la

relación que las pone, lo autorizo para (fllCcite el título de la
publicación, la p{¡gill:LY la línea.

Carcna viOle de carina «¡uil1a), y el dicci()Jlario (le Botá-
nica da la misma definición que el c:Lstellano citado.

Hay voces técnicas que tienen dos flleutes de donde se
deri van; es decir, que una misma pneue tomarse rlirectamente
del griego Ó de la lengu:L latina; yesas se emplean de ambos
modos. Tales son e~tas: aquenio ó acanio. La primera se deriva
del latí n akenill1Jl>' la segnnda del griego (a pri vativo y Xa[vúJ,
abrirse), como neumonía y pulmonía, q ne ambas palabras signi-
fican una misma cosa. Pulmonía viene de Pullllo, y neumonía
<1ePnell7Jlo.

EXOSTOMlO viene del griego exosto7Jla, y todos los botáni-
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eos sahpn Lt aplicación (¡ue tiene esa p:tlabra. El Diccionario
bot:ínico citado dice: "abertura del borde libre <lela membrana
exterior del ón¡}o.·'

ARILA (Botániea), prolongación del cordón umbilical de laB
simientes. (Domíngnez).

Arille, rtrillu8. Apén(lice oruinariamente carnoso, que
presenta ciertos granos. (Saint-Pierre).

Esas voces no se trad ncen; por lo gpneral son griegas ó la-
tinas, y pasan :í I:lS otras lengnas sin alteración. cHan(lo más.
varian(lo la termin:wión, que se acorno(la :í la índo1c <lel ¡<liorna
que las adopta.

La lengna latina se ha adopta<lo en las ciencias, no sola-
mentc por ser general su conocimiento entre las gentes cultas,
sino también, y lo qne es más, por su laconismo y concisión. Si
d significarlo de las voces técnicas hubiera de tra(hlCirse ocu-
rriendo :í perí frasis y circun lo(!u ios, no llenarí:'lI1 el ohjeto con
qm' se han intro(lllci(lo; y entonces toda exposición científica
vendría á cornpo)wrse de una serie de definiciones, tantas, como
palabras t:écnieas entran en ella.

Si el francés dice capité de capitatu8, lo lógico, lo puesto
~n razón es qne (01 que habla castellano ¡Jiga copilado.

Hispidúlc!I, adj. (Botánica). Un poco híspido: (lue tiene
algo de hisl'idez. (Uomíngnez).

Si los Diccionarios de c¡ne he tomado las (·1efinieiollcs que
pr('ceuen son desconoci(los para el doetor Posada, no lo son para
los botánicos y para los ljne hablan castellano.

Sería de (lesear qnc el doctor Posarla nos pusiora al co-
rriento de su nomenclatura llOt(LI1iea para entenderle sns des-
cripciones, lo qno so cOllseguiría si pnhlieara un vocabulario de
las voees sui gellcris que aeostlllnbra en su lenguaje hotrlllieo,
y podía ser como el dieeionario de los callos para conocer Ins
profesiones. Entonces sabríamos la latitud qm' ti('ne para (~Ila
palabrapon~irt, y á qné in/loresc('neias se aplica; lo que son
frutos arrcd!lndcados y lo (p.e qllierc significar con ,'U8 "ocas.
Entonees ahalHlonarernos las voees del diccionario inédito de
lengua deseonoeida, y aceptaremos el suyo para podernos ('ut:en-
del' sin nreesidad (Je estudiar veinticiuco afias.

La obra del doctor Carlos Cuervo, á <¡ue alude eu su nobt
qne dejo contestada, no neeesita para su alauauza de la l'eco-
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meu(lación del doetor Posada; pü!'o si así fuera, eso no debe
lisonjear ii su autor, porque le sería aplicablc aquella !abulita de
'iriarte, titulada El oso, la rnona:if el cerdo.

Hespecto tle la crítica que pretende hacerme en materia de
lenguaje, cosa que no tiene que ver con el asunto, le contesto

. (¡ue el que liene l~jado de vidrio no tire piedras al del vecino.
Dije, como cosa probable, que los (lisparates que En la parte

botánica trae la Geografía del doctor Uribe, serían muestras de
,la ohra monumental del doCt01' Posatla. Una cosa es inferir y
otra es asrgurar. Las mismas plantas (lue !se mencionan en esa
Geografia, tleoen figurar cn la obra del doctor Posada; y si en
esa parte le ayudó al doctor Uribe, lo que está e(luivocado en
nna obra, es de precisión que esté en la otra.

Pero al propio tiempo que el doctor Posada niega su cola-
boraci:.n para no asumir la responsabilidad de los disparates,
viene cf)níirmantlo mis sospechas con el magnífico ejemplo del
Fimbrislylis (l1Il/.ua, vaciado en la misma tUl'flueSa de los que
fignral1 en la Geografía del doctor U ribe.

Tampoco es necesario cono(:e1' una ohra para inferir ele lo
que t!"ata, si antes se ha hecho público el título. Si éstos no
sirven para dar i(lea de la cosa, para (lué anunciarlos.

Tal obm t.ampoco creo que existe, sino en la imaginación
del doctor Posada. Eso no pneele pasar de nna fanfarria ramo

. engallar .'t t.ontos y simtar plaíla (le sabio entre cllps.
lIé aquí el títnlo:

"Colombia considerada físicamente y en su~ prodIlCcion'lll."
"Comprende la descripción general del paíl', su coustituci6n

i'eol6gica, el estudio de sus aguas Illiuerales y termales, el de sus
volcanes y terremotos, su clirnatologoía y meteorología; y la dtl8
eripci6n y clasificaci6n de todos los animales y vegetales notables
ó útiles en la medicina. en la industria, en la econOluía doméRti-
ca, 6 veuenOSOll,sf'guida de consideraciones sobre la patología
especial ¡fe aquellas regiones." (Palabras de la Comisi6n del
Congreso).

11 Escrita llobre un vasto plan, pues abraza el estudio del país
en todas sus faces'cientfllcas, 8U publicaci6n J5ería bastante COII·
tOlla. Sólo un Gobierno ilustrado., progresista podría llevarla á
eabo, íÍ expensas de la Naci6n." (Palabras del autor de la obra).

Después de un anuncio tan pomposo, salimos con que la
,obra tan extensa y que presupone para su publicación la enorme
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suma (1(, 4U,(JU(J pe~o~, cun~ta de UII tumo. en tumo ap('na~ al-
caÍlza le cOllllll'elldcr el ¡mi jce lle tÚII ta::; lila (l'ría,;. F11 Lum e
{Jara tratar la gcogr:¡fia fisil'a del tl'rritorIo cu[omblallu, por
quil'n 110 eOlloce la cOlllpu~iei(¡1I dd LeITl'no l'1I que t.il'IIl' ~1I
casa. ¡Cumo si esos ('s(udio~ fuerall ue gabine(l'~

Eliseo 1{('clus, para estudiar los re]ieYl'~ del COlltinelltc
nmm'jcallo )" ewrilJir su grande olml titlli:1I1a Hl Cielo y la
Tierra, se tra~ladó le la América y la recurrió L()(la; }" Ú pie, Ji
con el martillo .Y (d ('~coplo ell la liJan o, se le vcja trepar las
rocas mús escarpadas dd .E~tado uel }l:ig¡lalcna, ell t0rlllillo,~
(le que muchos lo tu vieron allí por ]0('0.

¿(¿ué cucas 1l1WI'aS puelle decimos (.] ductur l'os:¡da de lOE;
crátcl'('s de nuestros vulcam's .Y dl' las [¡¡l'rZaS aetiyas de lus ele-
mentos SllbtelTúneos, que no IlflyalJ dicho II s sabios: ¿qué po-
o l'lí ens('iiar solJ!'e este pn rl icnIar?

¡Análisjs de las a¡;uas tf'l'Inalrs y ll¡jnnalrsl jJirll del de-
partamento de Alltioquia lo IjU(' ('stll IlicllU; .Y de las dc Cundi-
namaren, Buyacú y SaIJlalll1<-r, Ijue no tudas ('sUl11 analizadas,

ni conoce los sitios donde se encnentran, ¿pudl'ú sir¡uiela mell-
cjollarlas, cn el supnesto dll que tuviera la eoml'l'tcllcia para
ocuparsl' en cloe estndio: 1'01' 10 ijue hacl' ú los ralllOH ele Bob-
niCle y Zoología, yú 1m <lado IlIUest.rnH.

Una labor que apellas pOI1rían eIlJ prender lllUellOS sabjos
l'cpartiC:'llllose el estudio y empleanllo en C:d largos af\ps, es lo
que d iee el doctor l'us:lIla haber acomctíuu y realizal10 1

Se ye (¡ue t.iene Il1Uclla cou1ianza en la ignurallcia lle los

colombianos; pero si ('sa l'S la idea que se ha forIlJado de los
COllocilllirntos ijue en esos ramos se Liell('ll ell <'1 país, debjera
inferir q ue'n lj \¡ro no se queda ae¡u í, q 11<'pnede i l' al Extralljero,
y que allá se juzga y se le da á caeJa cosa el v;¡]or que tienr,
aUllque no se tomen la penll lle rebatír disl,arates.

En eOlle!usióll, y como resumen general y <;onseell('ncia de
10 eXIlll('sto, t.enernos, que el lloe!or l'osada 110 salJe lIi Ol'gano-
grnfía, que es el ramo por llollde empieza (·1estllll io lle la Botá-
nica, pnes demostrado queda que no djstingne de frlltus ni de in-

florescencias, cuanclo ell una familia como la de las Lauríneas,
en que las <'specjes, con limita<las excepciolles, touas llevall
por frllto un haya, cree que éstos son llueces en unos, como el

capllrrnpí, y dl'llpas cn otros, como el agllacute; lo glle rstíL c'"
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cornl'ldo uesacuenlo COll la naturale;\a de esos frutos y la opi-
nión de los flllllladores <lelos earadercs de cs:~familia. Tampoco
distingue las partes de que se compone el fruto, pll(~Stoma por
tál el grano.

Ignora por compldo la Ulosología, nna ye;\ que le (~ogen de
lluevo, yen tono dogmútico, <lecisivo é inapelable, califica de
disparates de algún diccionario iné<1ito tle h~ngua dcseonoci<1:l.
las voces técnicas emple:t<las en las <lescripeioues bot(lIlicas, y de
galicismos las <1erivacioncs griegas y latinas; lo que prueba que
no cOlloce cl origen <lc las voces.

~Ienos puede conocer los otros ramos 'Iue tienen por base
la Organografía y la C'losología, eonlO son la Taxonomía y la Fi-
tografia. Por lo lllislllO,l'St:'i en jnc:tpacida,l de determinar genéri-
caUll'nte ningnna eS¡l('cil', y cn las 'lne lo ha int.ent:lllo, ha tenido
lJue OCUl'l'ril'Ú otros medios <¡ue 11O son los científicos, y con cllos
no ha hecho sino uisparatar, de lo que dejo eíta<1os ejemplos.
Ignora en que órganos e",tún fundados los caraeLeres de clasifi-
cación, como lo prueba la pretensión <le so¡;tcner que las hojas
entran en las elasifieaeiones genéricas, y que por las hojas cono-
cen ul género á filie pm'tenece lllm planta habta los que no sa-
belJ Botúnica, como él: 'Iue le uasta, ú falta de otros cOlJoci-
mientos indispensaules para determinar un vegetal, ul aspecto
<iul tallo ó la fisonomía de la planta desprovista de flores y fru-
tos: que en último caso no sc sabc de qné medios se valc para
sus pretendil1as clasificacioncs; pO[,([\1Clas hoja¡; no lc si rvieron
para la clasificaci,:m que diz (PW hizo uel caparrapí cn Bogotú;
y para la del namú menos; porque son tan Jjferentcs á las de
los Fimbl'i.,t.1llis corno las del maíz y las de la col. Que para
llamar Oreodrlphw al caparrapí apeló á relacione¡; de analogía
con otro vegetal del Brasil que lleva ese nomure genérico y
también proJuce aceite; y con csto creyó tencr 10 bastante para
dar por descubierto cl géncro.

Que no distingue caractcres Jifercnciales de caractercs ge-
néricos, ni conoce las especies de inflorescencias, y cree que con
la palaura panoja, que uada quiere decir, ni es voz técnica, ni
representa ninguna inflorescencia, puede determinar la del ca-
parrapí, que es mixta.

Que no sabe cuándo se hace uso Jel paréntesis, ni qué sig-
nificación tiene el género '[ue entre ese signo se coloca.
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De tallo lo cual se deduce qne el doctor Posada no es sino
nn disparatauor con sobra de pretensiones y de avilantez.

y con esto pongo punto final á esta enojosa discusión lÍo

que me ha provocado el doctor Posada, y en la qnc he entrado
á mi pcsar zaherido por SUil insultos procaces. El qne en ella
haya llevado la peor parte, como él dice, cúlpese á sí mismo.
{)freeí exhibirlo tal cual es, y él mismo se ha encargado de esa
tarea y de hacer Sil retrato moral en el escrito qne dejo refutado.

WENCESLAO SANDINO GROOT.

ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA

SESIÓN DEL DíA 27 DE AGOSTO DE 18!)1

En Bogot:i, á 2'1 (le Agosto de 18~)1,se rellnió la Acade-
mia Nacional de Medicina, con asistencia de los sofiares dado-
res Amaya, Aparicio, Ihrreto, Bllendía, Coronado, Esguerra,
-Fonnegra, Gareía ]\[edina, Herrera, Ibáflez, Medina, l\Ianri-
que, Osario, Rodríguez y Uribe.

Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior con la recti-
ficación propuesta por d seflor doctor Barreto.

El senor Presidente expuso que el objeto de esta scs;ón
era discutir sobre el establecimiento de Lazaretos en la Hepú-
bEca.

El senor doctor .Medina solicitó del sefior doctor Osorio
que, como miembro lle la.TllntaCentraI deIIigiene, se sirviera
informar qué puntos se le habían consultado rOl' el Gobierno
á esa Corporación.

Doctm' Osario: Los puntos sometidos al estudio de la
Junta de Higiene son los Figuicntes:

¿Conviene mantener el Vlzareto de Agua de Dios, yen
este caso qué modificaciones deben hacérsele?

¿Conviene fundar un Lazareto en cada Departamento, ó
conviene nn solo Lazal'eto para la República?

¿Qué condiciones deben llenar los Lazaretos, ya sea uno
ó varios?

La Junta nombró nna (),)misión que e,tudiara est.os pun-
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tos; y aunqlle la Comisión, á cargo del seflor dador Proto
Gómez, terminó yá su informe, éste no se ha considerarlo por-
que la Junta no se ha podido reunir á causa de la enfermedad
de uno de sus miembros y por la ausenci:\ de otr03. L~\ Junta
se promete consi(lerar muy pronto este informe, atendiendo
las opiniones de los senores Profesores que la Academia ha
nombrado con este objeto.

Doctor J{edillrt: "Oreo 'Ine en la discnsión de este punto
parlemos prescindir (18 las teorías ,lel contagio, de la histOl'ia
de la propagación de la lepra, etc., rellnciéndola á hechos prác-
ticos y concretán'!olws á los puntos que nos ha in(lic;lllo el se-
1'101' doctor Ü30rio. La primera medida 'lne hay qne tomar es
el aisl:lmiento, y para que éste sea evidente, se necesita que el
Lazareto se flln(le en un lugar distante; yá el sel'lor doctor
Proto (}/'rnez, en sn inf"¡'me, propone la isla ¡le Gorgona para
la fUI)(lación (le 11n Lazareto único. El estab1ecimiento de este
Ijflz:ueto tardaría muchos afios, y, aptll'te de esto, habrá mu-
chos obsUiclllos para b traslación dI' los enfermos. Por esta
r.lzón he creíclo (lile Jebe estucliarse una región que, estando
aislada, no esté I¡,jos de los Departamentos del centro, que son
los rná~ invadidos por la lepra. l!ln Boyacá yen Cnndinamarca
hay dos regiones regarlas por ríos caudalosos, si tuados en la cor-
dillera que va á morir sobre los llanos ue Oasanare y San Mar-
tín. Allí, en los puntos en que la cordillera se abre para dar
paso á los ríos que van á la llanura, se podría hallar un punto
aparente para el Lazareto; la tierm es fértil, so podrian dedicar
muchos enferlllos á la agricultura, y los medios de subsistencia
son fáciles de consrguir. En el valle (le 'renza y en el Oriente
de Oundinamarca se podría hallar quizá el sitio más aparente
para la fundación del Luz'lreto. Pero, sea que se funde el Laza-
reto en UII lugar del centl'O, 6 que se funde en la I3la indica-
da, dehe pensarse qué se hará con el L"lz<lreto de Agua de Dios;
pues aunque esto no sea un Lazareto, es hoy el único punto
en que se pueden refugiar los elefancíacos mientras se funda
el '1ne se proyecta. Los enfermos duermen yá bajo los árboles,
y la ración diaria de 20 centavos es insuficiente; pero el Go-
biel'llo se niega á dar auxilio alguno, y creo que con razón,
porquo la ley ha votado una suma para hacer edificios y no
para darh en otra forma de auxilio. Ll) que nos ensena el clim&
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de Agua de Dios, debe tenerse en cuenta al elegir el sitio del
Lazareto, pues es notorio que allí casi puede decirse que no
hay caso alguno de contrtgio. ¿ La temperatura es allí elemento
que se opone al contilgio? Este sería un panto curioso é im-
portante de estullio. Do todos modos, el Lazardo de Agua de
Dios no debo abandonarse, porque durante cuatro ó seis af1Of!
no tendremos otro punto llande asilar á los enfermos."

Doctor Munl'ique: "Como me tocó renovar la discusión
sobre lepra, en la Academia, debo !lejar también constancia de
mi opinión sobre el delicado asunto de Lazaretos que hoy noe
ocupa. Lo más urgente, á mi modo de pensar, es ver qué se
debe hacer en el Lazareto de Agua de Dios mientras se toma
cualquiera otra lle las medidas que se han indicado. No tengo
para qué insistir sobre las pésinHls condiciones en que ese esta-
blecimiento se halla, porque vosotros las conocéis; pero debemos
tener presen te que la residencia de los leprosos allí es en extremo
penosa. Basta recordar las manifestaciones de );1. lepra en laf!
extremidades, como la anestesia en la región plantar por ejem-
plo, para ver á cuántos sufri'llientos están expuestos en un
lIuelo ardiente y desprovisto de vegetación; observador ha habi-
do que me ha referillo enCOntrar en el suelo fragmentos de piel
desprendida de los pies. Además, cIsuelo a:'enoso y sin vegeta-
ción, hace que las manifestaciones oculares, cOlllunes es verdad
en la lepra, sean allí mucho más frecuentes; allá mismo se
nota que estas manifestaciones son menos comunes en los pun-
tos en que hay alguna vegetación. Aunque es verdad que allí
el contagio es raro, estas condiciones hacen que esta región no
sea la más aparente para un Lazareto; y no se crea que yo pido
por esto un clima frío; desearía un clima más bajo, 'lile llena-
ra las mismas condiciones respecto á contagio, pero sin estofl
inconven íen tes.

Siguiendo con cuidado las observaciones del Befior doctor
Uribe Angel, se ve que es en el departamento de Antíorluia
donde más fácilmente se puede efectuar la secuestración de
los leprosos, pues aparte de que éstos no son hoy UlUY nu-
merosos, puede decirse que se lleva una lista de todos y se
aube la residencia de cada uno de ellos. Por esta razón, creo
que respecto á Antioquia el Gobierno central puede y debe
hacer un esfuerzo para sa)yar de la 1·3pra al lJueblo más vigo-
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roso y de más porvenir en el país, secllestral](lo de su seno á
todos los leprosos, sin contemporización alguna. De este modo
se pondría una vez más de manifiesto ([ue es sólo esta medida
la ([ue puede detener la lepra, y tendríamos así una lección
provechosa. Por esta razón soy enemigo del cstablecimiento
de un Lazareto en Antioquia. Tampoco soy partidario de un
solo Lazareto en la nepública, colocado en la isla de Gorgona,
come S8 ha indicado, pues, como bien lo ha hecho llotar el
se1'\or doctor Medina, la tl'l1s]ación cs casi imposible, porque
los ellfermos infectarían los buques en qne se trasladaran. Más
con ven icn te scría estaulecer tros L:tz:lrotos: l!no en Bolí va!",
para les departamelltos do la Costa; otro el! el Cauca, para 103
del TuJill111,Cauca y los casos ([ue so presenten en Antioquia;
yel tercero, para Santander, Boyaci't y Cllndinamarca, colo-
callo on UlI punto más cel,trai que AgrIa de Dios y olúgido por
una comisión; quiz(t se encontraría sitio aparente, como se ha
dicho, el' 1>1cordillera á la salilla allLino, ell dOllde, aparte del
paludismo, qne no es mny inten.¡(), no }¡Itbría niugún otro ¡n-
con ven ien te pam lus enfermos.

En resn rnen: no creo pníctica la idea ¡le u 11 Lazareto
único situado en la isla de Gorgona ó en otra (le nuestras islas;
!la creo que dcba fllllllarso un Lazareto en Antioquia, de donde
deue secuestrarse la tlJtalil!au (le los leproJOs, y, finalmente,
creo que uebemos uwjorar el de Agn ¡ de Dios mientras se es-
tablecen los tres L ,z,¡retos q'le he indicado. El Lazareto de
Agua de Dios debe extinguirsr, pero esto debe suceuer pau-
latinamell te."

Doctor Criúe: "Creo que debemos decidir en "rimel"lugar
si es más conveniellte un solo Lazareto que varios. Y,'t uno de
nuestros colf'gas ha hecho notar Cjue puede considerarse un
Lazareto como centro Je irradiacióu; y si esto puede decirse
de uno, con mayor razón de varios diseminados en los puntos
m{¡s pobla(los y centrales del país, y en donde el aislamiento
que se busca es casi imposible. Esto sólo se podrá obtener con
un Lazareto único en una de nuestras islas. Las de San Andrés
son dcmasia(lo calientes y pobladas de mosquitos, que desespe-
rarían y devorarian á los enfermos; en el Pacífico, la isla de
Taboga sería aparente, pero está habitada; la de Gorgona, aun-
que (10 propierlar1 particular, ost:í. casi desierta, y el Gobierno
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está resuelto á hacer todos los esfuerzos y los gastos necesarios
para allanar los obstáculos, principiando por manhr allí lIna
c01'nisión compuesta de méJicoe é ingenieros competentes. Con
estas ¡Jeas hemos redactado con el sel'l.or doctor Aparicio un
proyecto tIc ley para el Congres'), en el cual se estableeen, ade-
más, Lazaretos (le prevención, donde pueden permanecer al·
gún tiem po los indi vid uos sospechosos en 'Iu ienes sea d lldoeo
el diagnóstico, y se créan comisiones departamentales de mé-
dicos que recorran las poblaciones para poder hacer una secues·
tración rigurosa.

Se ha insinuado por uno de los honorables colegas la i<lea
de hacer una secuestración de leprosos ,le Antioquia; este en-
sayo es inútil, pues yá la historia ha demostrado que esta es la
única medida eficaz. Muy patriótico y conveniente es librar
de la lepra al pueblo de Antioquia, pero ¿por 'Iué no tratar de
hacerlo tam bién con los dern ás Dep:.lftamen tos?

En cuanto al contagio en el Lazareto de Agna <le Dios,
indicaré de paso al selior doctor MeJilla (Iue he tenido ocasión
de ver vai'ius casos de conbgio evidente; y aunque el contagio
es lento, no por eso es monos patente.

En resumen; creo que deLe hacerde 11 n solo L:lztll'eto en
la isla in,licada, y fine la Acarlemia deLe "puYa!' COII sn antori·
da.l las metlidas (Iue desea el Gobierno poner en práctica. ,.

El sefior doctor I.'ollnegm propn30 lo sigu ien te;
" Para fijar la discnsión la Academia se contrae á discntir

y resolver los puntos siguientes:
"l. ¿Conviene fundar un La%lll'eto único para toda la Re-

púLlica, ó nllo ell cada Departamento?
"l!. Conviene mantener el Lazarcto de Agua tle Dios, y

en este caso qné modificaciones debcn hacérsele?
"IIJ. ¿Qné condiciones debe llenar el Lazareto ó Lazare·

tos q ne se construyan?"
Sosten ida esta proposición por su au tor, fne aprobada.
En segnida el doctor Aparicio fijó la signiente proposición:
"La Academia Nacional de Medicir.a conceptúa que para

el aislamiento y la separación de los leprosos conviene el esta-
blecimiento de nn solo Lazareto sitnado en alguna de las islas
que posee Colombia en el Atlántico ó en cl Pacífico.

"Mientras fe organiza y establece este servicio, los Laza-
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retos de Agua de Dios y Contratación deben sostenerse como
puntos únicos en la República para reunir allí los lazarinos
del país."

Esta proposición fue sostenida por el se[1\)r doctor Herrera.
El sellar doctor lbáfiez manifesló que poseía un informe

!labre Lazaretos, luminostl y desconocido en el país, escrito por
el sellor doctor :Manuel María Quijano, y solicitó que se aplrv-
zara la discusión para poder dar á conocer este infurme.

Siendo a"lanzada la hora, se levan tó la sesión.
El Presidente, JusÉ :M. BUENDÍA.

El Secretario, Publu Garcíll J[eilina.

SESIÓX DEL DÍA ;¡ DE SEPTIEMBRE DE 1891

En Bogotá, á:3 de Septiembre de 1891, se reunió la Aca-
demia Nacional de Medicina, con asistencia de los doctores
Aparicio, Amaya, BuenJía, Coronado, Fonnegra, Gómez 1'1'0-
to, Gómez Antonino, Carcía 1Iedinll, Cutiérrez, Herrera,
Ibállcz, LurnlHna Barreneche, MaIll'ique, Medina, Micbelsen,
Mufloz, Osario, Ospina, Hestrepo y Rodríguez.

En el curso de la sesión ocupó su asiento el sellar doctor
Dribe.

Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior. Diose lec-
tura al informe del sellar doctor Manuel M. Quijano, sobre
Lazan·to~, presentado al Gobernador do la provincia de Bo-
gotá en Hi4i3; lectma quo fue solicitada por el sellar doctor
Ibáf1ez. '1'ermillada ésta, d doctor lbállez observó que el setl.or
doctor Quijano insistía en que el sitio que se eligiera para
Lazareto no debía tener \lila temperatura mayor de 25°, J
que la isla de Gorgona, como la mayor parte de las islas del
Atlántico y del Pacífico, tenía una temperatura mayor que ésta.

El sefior dodol' Manrique manifestó que, conocidas como
eran sus ideas sobre contagio de la lepra, que él admitía,
podría creerse que su voto negativo al establecimiento de un
Lazareto único, era contradictorio con dicha opinión; y que,
para explicar esa aparente contradicción, hacía constar que
daba su voto negativo por ser este proyecto impracticable entrll
nosotros, pero no por razones científicas.

CO/f.)r;· ;'

J A

L.M _.•.• .J- ••.••
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El senor doctor P. Gómez pidió que quedara constancia,
de la explicación del sel'\or doctor Manrique.

Terminada la discusión, se votó la primera parto d(J la
proposición del doctor Aparicio, y fue aprubada en votación
nominal por (1iez y ocho votos afirmativos contra dos neg'lti-
vos; votaron afirmativamente los sel'\ores Aparicio, Amaya,
Bnendía, Coronacl0, Fonnegra, Gómez Proto, Gómez Anto-
nino, Garcia Medina, Gutiérrez, Herrera, Ibáfiez, Lombana
Barrcneche, Michelsen, .Mllfioz, Osario, Ospina, Hcstrepo y
Hotlrígllcz; y negativamcnte los (lactares M:mriqlle y ~ledina.

Puesta en discusión la segnnda parte de la proposición,
fue sostenida por los doctores Gómez Proto y Medina: este
último hizo una resefia de las muchas y urgentes necesidades
que hay que remediar en Agua de Dios. La Academia aprobó
esta segunda parte de la proposición por unanimidad de votos.

Al discutirse el tercer punto sefialado para la discusión
en la sesión anterior, el seflor cloctor Gómez P. propnso:

"Nómurese Ullí~ comisión qne presente nn informe acerca
de las con(liciones que deba rennir el Lazareto que S8 cons-
truya .•,

Esta proposición fue retiracla por sn antor con permiso
de'la Acaclemia.

El sel'\or doctor Herrera l;ropllso y so Ilprobó:
"Susp(,ndllso la consideración del punto tercero hasta tanto

que haya bases para informar y que sea interrogada la Aca-
demia."

Los doctores Herrera y Fonncgra informaron que termi-
narían sn comisión linte la Jnnta Central de Higiene, dando
cuenta á ésta de la opinión de la A€ademia en 10 relativo á
Lazaretos.

Se leyó un informe del doctor Herrera relativo al trabajo
del sefíor Carlos S. Nieto, y se aprobó la proposición con que
termina el informe, la cual dice así:

"Dénse las gracias al seflor doctor Carlos S. Nieto por
su importante trabajo, y publíquese en la HEvrsTA MÉDICA."

La Acadflmia resolvió que se pu blieara el trabajo con el
informe de la comisión.

A las 8 p. m. se levantó la sesión.
El Presidente, JosÉ M. BUENDÍA.

El Secretario, Pablo García Medina.
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